






LOS MEDIOS DE COMUNICACION
y LOS DERECHOS HUMANOS

1.- Hacia otro crecimiento,

1 patrón de crecimiento que ha seguido
México a lo largo de las últimas décadas ha
ocasionado la acumulación de profundas
contradicciones estructurales, que hicieron
crisis con el surgimiento del decenio del
desarrollo social perdido durante los años
ochentas. A partir de este momento la so-
ciedad mexicana inicia un nuevo esquema
de crecimiento modernizador que suplió al
anterior, proporcionando una nueva alter-
nativa de proyección para el país.

Con este nuevo cambio en nuestra polí-
tica de crecimiento, se anunció el término
de la etapa paternalista y proteccionista
heredada de los gobiernos pos revoluciona-
rios que fue la fase en la que vivió inmersa
la sociedad mexicana en décadas pasadas y
que dio origen al "Estado Asistencial" o
"Estado Subsidiador", que se caracterizó
por aplicar la teoría de que el Estado ideal
sería aquel en el que todo espacio social, sin
faltar ninguna área. debería estar subsidiado.

Dentro de este marco, se produce un
cambio radical en el modelo económico
tradicional de substitución de importacio-
nes distinguido por la presencia de un com-
plejo sistema de proteccionismos generali-
zados, arraigada burocracia. fuertes con-
troles financieros, sesgo antiexportador,
exenciones fiscales, enormes regulaciones
legales, grandes mercados domésticos cau-
tivos, abundancia de mano de obra a bajo
costo, tasas de interés preferenciales para la
promoción industrial y ausencia de compe-
tencia internacional; y se crea otro modelo
industrial basado en la desregulación jurí-
dica, la competitividad productiva, el
pragmatismo financiero, la promoción ma-
yoritaria de la inversión extranjera. la aper-
tura comercial, el establecimiento de pre-
cios libres, la eficiencia laboral, la
privatización de empresas públicas, la me-
nor participación del Estado en la econo-
mía, el acceso abierto a todos los mercados,
la intervención del sector privado en el
financiamiento de la infraestructura. acele-
rada trasnacionalización de la infraestruc-
tura económica, el empleo intensivo de alta
tecnología. el adelgazamiento de la obesi-
dad estatal, la creciente interdependencia
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con los procesos económicos internaciona-
les, la consistencia en las políticas de desa-
rrollo gubernamental y la globalización de
la economía para incorporarse al Nuevo
Orden Económico Mundial que ha creado
la Comisión Trilateral después del fin de la
Guerra Fría.

De esta manera, el Estado reconoció que
las economías nacionales ya no podían ac-
tuar de manera autónoma e independiente;
y que por consiguiente, nuestra sociedad ya
no podría sobrevivir fuera de los nuevos
procesos de globalización económica y de
la división internacional del trabajo que
está imponiendo la moderna reestructura-
ción del Modo de Producción Capitalista a
escala planetaria. De lo contrario, la resis-
tencia al cambio mundial provocaria el
marginamiento internacional de nuestra
sociedad, a través de la suspensión de cré-
ditos externos, nula inversión de capital
extranjero, retraso tecnológico, grandes
presiones foráneas, convulsiones políticas
internas, recesión productiva, etc., con el
consecuente estancamiento profundo de
nuestra economía y la cancelación de la
viabilidad del proyecto de Nación a corto y
mediano plazo.

Así, a partir de 1982 a la fecha. México
comienza un nuevo proceso de transforma-
ción moderna. en particular, con los prepa-
rativos que se han realizado para consolidar
el Tratado de Libre Comercio con Estados
Unidos y Canadá. Con ello, se producen
profundos cambios en las estructuras eco-
nómicas, políticas, sociales, agrícolas, tec-
nológicas, mentales, legales, etc., de nues-
tro país. Transformaciones que modifican
los sistemas de vida. organización, trabajo,
educación, producción, competencia, etc.,
de la mayoría de la población nacional.

II.- Comunicación y derechos humanos

Las mutaciones económicas que se han
introducido al país con la aplicación del
nuevo proyecto de crecimiento moderni-
zador, no sólo han impactado en la base
económica y política de la sociedad mexi-
cana. sino sobre todo, están repercutiendo
también sobre la estructura cultural e infor-
mativa de nuestro país. Por ello, hoyes



sumamente importante analizar cómo la
aplicación de las leyes del mercado en la
etapa de la globalización cultural transfor-
marán el esqueleto y la dinámica de los
procesos de participación en los procesos
de la comunicación nacional.

Ante ello, constatamos que para que el
modelo de desarrollo modernizador se pue-
da realizar en México, es indispensable la
presencia de nuevas condiciones legislati-
vas, productivas, técnicas, laborales, jurí-
dicas, etc., pero además exige la presencia
insustituible de una nueva conciencia masi-
va modernizadora que respalde y afiance
las acciones anteriores. Sin embargo, ade-
más de las acciones anteriores, para conso-
lidar dicho proyecto de expansión se re-
quiere contar con la maduración de otros
aspectos como son el afianzamiento de la
democracia, particularmente, a través del
respeto a los derechos humanos fundamen-
tales de los ciudadanos, y su relación con
las industrias culturales. De lo contrario, se
cambiará la base económica y se descuida-
rán los aspectos de la política, lo social y la
cultura sin cuya acción no se puede asegu-
rar el éxito de este flamante proyecto
modernizador.

Especialmente cuando constatamos que
la cultura y la comunicación son áreas de
las cuales cada vez más depende la conso-
lidación de la democracia y la defensa de
los derechos humanos. Situación que cobra
especial relevancia cuando observamos que
México, siendo una nación de más de 80
millones de habitantes, 500 años después
de su fundación histórica, son muy escasos
los sectores o grupos sociales que hoy pue-
den participar pública y colectivamente a
través de los medios de comunicación, es-
pecialmente electrónicos, para crear un
marco cultural más amplio en el país.

Realidad que es sumamente importante
atenderla, cuando constatamos que históri-
ca y permanentemente ha existido una mar-
cada demanda e interés que han manifesta-
do los grandes sectores sociales relegados
del país para exponer a través de los canales
de comunicación colectiva, sus diversos
requerimientos, que oscilan desde cuestio-
nes agrarias, urbanas, ecológicas, labora-
les; hasta la obtención del poder, la

impartición de justicia, la distribución de
servicios a las comunidades, el respeto a los
derechos humanos, etc., para participar en
la generación de las políticas de dirección
nacional y producir un entorno de convi-
vencia social más rico en nuestra nación.

Hoy, en plena fase de modernidad tene-
mos que preguntamos ¿Con qué espacios
de expresión en los principales medios de
comunicación cuentan los grupos ecolo-
gistas, las asociaciones de padres de fami-
lia, las asambleas de barrios, las cooperati-
vas de trabajadores, las diversas corrientes
de las iglesias, los partidos políticos, los
sindicatos, los trabajadores del campo, los
indígenas, las mujeres organizadas, las ca-
sas de cultura, las asociaciones profesiona-
les, los sectores intelectuales organizados,
las instituciones de educación superior y
otros grupos más para hacer valer sus dere-
chos humanos elementales y dar a conocer
colectivamente sus necesidades y propues-
tas a la población nacional, frente a sus
requerimientos básicos de crecimiento?

Por todo ello, en esta nueva fase de
explosión demográfica y de transforma-
ción estructural en que ha entrado la socie-
dad mexicana mediante el proyecto mo-
dernizador, es necesario que el Estado y los
sectores civiles abran nuevos espacios y
dinámicas de participación en las industrias
culturales para permitir que las células bá-
sicas que sostienen a nuestra sociedad, par-
ticipen por la vía pacífica en la conducción
del país. Hoy, es necesario ensanchar a
través de los medios de comunicación las
viejas estructuras culturales de la década de
los años cincuentas, para permitir en su
proceso la expresión y la acción de una
población que numéricamente se ha dupli-
cado y cualitativamente ha incrementado
sus contradicciones de supervivencia bási-
ca. Esta será una de las formas más elemen-
tales de fortalecer la democracia, de respe-
tar los derechos humanos elementales y
reforzar la institucionalidad ya creada en
nuestra República.

Independientemente que a mediano y
largo plazo el reconocimiento del Derecho
Humano a la Comunicación implica mu-
chas modificaciones en la estructura de
funcionamiento y regulación de los actua-
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les medios de información nacionales; a
corto plazo, una de las acciones fundamen-
tales que se deberá emprender, como lo ha
propuesto el Lic. Jorge Carpizo, Ex Presi-
den te de la Comisión Nacional de Derechos
Humanos (CNDH), deberá ser la creación
de un Ombudsman para que la población
civil pueda defenderse del mal uso que, con
bastante frecuencia, hacen los medios co-
lectivos de la información social al produ-
cir cargos o responsabilidades infundadas
(1). Con ello, se estaría limitando el ejerci-
cio abusivo e irresponsable de algunos ca-
nales de comunicación sobre la población y
se llevaría a la práctica el lema de campaña
del Presidente Carlos Salinas de Gortari
que decía: ¡Que México hable!. Tal vez con
esto se abran las posibilidades de que la
sociedad mexicana hable, aunque sólo sea
para defenderse.

De lo contrario, de no dar margen de
intervención y de acción a través de la tele-
visión y de otros canales de información a
los diversos grupos centrales que funda-
mentan al país, y no reconocer su derecho
humano a la comunicación colectiva, éstos
buscarán otras formas de participación y de
canalización de sus problemáticas por vías
no pacíficas que acelerarán la crisis políti-
ca, económica y social que hoy ya vivimos.

De aquí, la necesidad urgente de re-
flexionar sobre la relación que se establece
entre la democracia, los derechos humanos,
la cultura y la acción de los medios de
comunicación en nuestra nación, para crear
una base más participativa dentro del acele-
rado cambio modernizador que vive nues-
tro país, pues el proceso de internaciona-
lización mundial nos lleva a la creación de
un nuevo orden cultural que modificará los
contenidos y las fronteras ideológicas de
los actuales estados nacionales. De no efec-
tuar esto, el alma cultural de nuestra socie-
dad correrá el gran riesgo de quedar sepul-
tada por los nuevos espejismos de la mo-
dernidad y sus derivados simbólicos para-
sitarios de esta nueva fase del desarrollo de
la sociedad capitalista internacional.

(1) Ombudsmanpara los agraviados de
cierto sector de la prensa, Periódico "Pun-
to", 14 de diciembre de 1992.




